
Prohiben una imitación 
de Borges en Argentina 
uno mas uno 5 Julio 1981 
BUENOS AIRES, 4 de julio (API.- El renombrado 
escritor argentino Jorge Luis Borges fustigó hoy 
duramente a las autoridades que censuraron un 
programa de televisión donde un actor caricaturi­
zaba al anciano literato. 

Borges, de 81 años y casi ciego, comparó la 
decisión de esta censura con la época del finado 
Juan D. Perón y dijo que "uno debería pensar 
que muchos de ellos (los funcionarios) han sido 
peronistas o algo parecido". 

Los comentarios del laureado escritor se refi­
rieron a una información publicada en Clarín, de 
que el Comité Federal de Radiodifusión (Comfer), 
que controla y supervisa los programas de radio y 
televisión, prohibió una imitación que realizaba el 
actor Mario Sapag en el difundido programa Ope­
ración Ja Ja. 

Sapag había logrado una excelente caracteriza­
ción de Borges, por su vestimenta y su peculiar 
modo de hablar, según los críticos. 

El presidente del Comfer, general Roberto Emi­
lio Ferogli, consultado por Clarín, confirmó su de­
cisión y dijoiquef"Borgeáha\sido\yies\unW¡gnísimo 
embajador de nuestra cultura en todas partes del 
mundo y la función del organismo es respetar a la 
audiencia, pero también hacer respetar a las per­
sonalidades que honran al país"; 

El periodista del diario le preguntó a Borges si 
estaba de acuerdo con la decisión de prohibir su 
imitación, a lo que éste replicó: 

"No soy tan necio, en verdad, esto demuestra 
la hipertrofia del Estado. El Estado se mete en to­
do. Este es un país de funcionarios púbilcos que 
tienen que ver con todo, opinar sobre todo. Y ca­
da vez habrá menos libertad. Hace un rato al­
guien me llamó y me dijo si tenía algo que ver con 
esa decisión, le pregunté si creía que yo estaba 
loco", dijo Borges. 

"Ya he llegado a los 81 años, con cierta fama 
que no merezco y que no deja de asombrarme. 
¿Cómo podría molestarme que este señor se gane 
la vida haciendo una sátira sobre mi modesta per 
sona? Éticamente me parece injustificable (la de­
cisión), ¡ntelectualmentte me parece detestable", 
agregó. 

El periodista le preguntó entonces por qué le 
preocupan a los funcionarios estas cosas, a lo 
que el escritor repuso: 

"Piense, señor, que debemos disculpar a esos 
funcionarios. Si a una persona le dan trabajo co 
mo censor, tiene que censurar algo. De lo cont-a 
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